Recrear nuestras prácTICas pedagógicas
Resumen

Los educadores, hoy más que nunca debemos ser proactivos y creativos. Con la incorporación de las TIC a las aulas se hace necesario recrear la educación, para mejorarla y transformarla. Consecuentemente, surge la necesidad de desarrollar nuevas estrategias, crear oportunidades para que los estudiantes puedan construir su propio aprendizaje y producir contenido, trabajando junto a ellos en forma cooperativa y colaborativa. 
Para recorrer el difícil pero fascinante camino de la utilización y apropiación de las TIC en forma exitosa debemos estar predispuestos al cambio, tener iniciativa, ser creativos y animarnos. En este recorrido, el paso siguiente, el otro y todos los restantes serán para aprender, porque inevitablemente con cada acción que realicemos estaremos aprendiendo algo nuevo o integrando nuestros conocimientos del área educativa específica en la que nos desempeñamos, con otros vinculados a las TIC, en una recreación de nuestras prácticas. 
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Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) han evolucionado generando un nuevo entorno social, la denominada Sociedad de la Información (SI),  en la que es posible obtener, procesar, crear y compartir todo tipo de información a través de medios telemáticos, aquellos que combinan las telecomunicaciones y la informática. 

En diciembre del año 2003 se desarrolló en Ginebra (Suiza) la primera etapa de la Cumbre de la Sociedad de la Información
. En el primer artículo de la declaración de principios surgida en ese encuentro de representantes de los pueblos del mundo, se propuso: “construir una Sociedad de la Información centrada en la persona, integradora y orientada al desarrollo, en que todos puedan crear, consultar, utilizar y compartir la información y el conocimiento, para que las personas, las comunidades y los pueblos puedan emplear plenamente sus posibilidades en la promoción de su desarrollo sostenible y en la mejora de su calidad de vida, sobre la base de los propósitos y principios de la Carta de las Naciones Unidas y respetando plenamente y defendiendo la Declaración Universal de Derechos Humanos”.

En su octavo artículo planteó: “Reconocemos que la educación, el conocimiento, la información y la comunicación son esenciales para el progreso, la iniciativa y el bienestar de los seres humanos. Es más, las tecnologías de la información y las comunicaciones (TIC) tienen inmensas repercusiones en prácticamente todos los aspectos de nuestras vidas. El rápido progreso de estas tecnologías brinda oportunidades sin precedentes para alcanzar niveles más elevados de desarrollo. La capacidad de las TIC para reducir muchos obstáculos tradicionales, especialmente el tiempo y la distancia, posibilitan, por primera vez en la historia, el uso del potencial de estas tecnologías en beneficio de millones de personas en todo el mundo”.

Ante esta declaración, formulada hace casi nueve años, reafirmada en forma categórica en la segunda parte de esta Cumbre  (Túnez, noviembre del 2005)  y la realidad que vivimos, no nos pueden quedar dudas acerca del papel fundamental que tiene la educación en el proceso de cambio que se viene gestando y desarrollando en el mundo desde hace más de veinte años. 
Sabemos que en la actualidad, la integración de las TIC en la educación se ha convertido en una demanda social, una necesidad para los educadores, un derecho para los alumnos y una obligación para las instituciones educativas. Pero uno de los principales obstáculos de los modelos de desarrollo actuales es la brecha digital.  Se debe trabajar entonces, para que todos los individuos puedan acceder a la información y al conocimiento y tengan la posibilidad de vivir acorde a las exigencias de este nuevo tipo de sociedad. 
¿Cuáles son los caminos para lograrlo? Sólo hay uno: la Educación.

Lamentablemente, aún se está lejos de dar respuestas que se encuentren totalmente adaptadas a esta Sociedad de la Información, pero se debe destacar que son numerosas las iniciativas que se desarrollan en diferentes países, en la búsqueda de una mejora en los sistemas educativos. La incorporación en forma masiva de computadoras en las escuelas para que todos los estudiantes puedan acceder a ellas, la capacitación docente en el uso pedagógico de las TIC y el desarrollo de materiales didácticos y de nuevos recursos tecnológicos son fundamentales para lograr el cambio que se necesita.
Los docentes, gestores del cambio.
El futuro ya está aquí… es el presente. La tecnología ha llegado a las aulas para quedarse. 
Se hace necesaria e imprescindible una recreación de nuestras prácticas pedagógicas. 
Ya no tendremos la posibilidad de decidir si incorporamos o no las TIC a nuestra tarea cotidiana. ¡Debemos hacerlo! Decidiremos cómo, cuándo, de qué manera y con qué grado de compromiso y nivel de profundidad lo haremos. No para cumplir con una exigencia del ámbito educativo, sino para aprovechar la oportunidad de enriquecer con sentido pedagógico nuestras prácticas, de “recrear” nuestras clases y de crecer profesionalmente.

Y al aceptar el reto que se nos presenta indefectiblemente, de recorrer el difícil pero fascinante camino de la utilización y apropiación de las TIC, ¿quiénes serán los más beneficiados? ¿Quedan dudas? Serán nuestros alumnos, que podrán vivir el aprendizaje de una manera diferente, en forma más natural, con los mismos recursos tecnológicos y los medios digitales que utilizan cotidianamente para comunicarse, divertirse, informarse y crear contenido vinculado a sus intereses personales.

¿Qué se necesita para recorrer este camino en forma exitosa? Fundamentalmente, estar predispuestos al cambio, tener iniciativa, ser creativos y ANIMARNOS.


El docente proactivo

La iniciativa es la cualidad personal que nos mueve  a generar proyectos o propuestas, a anticiparnos a los demás actuando, resolviendo o tomando decisiones sin necesidad de recibir órdenes o instrucciones para hacerlo. Puede entenderse como una competencia laboral fundamental hoy en día, compuesta por ciertos comportamientos, algunos vinculados a las características propias de cada individuo y otros que se pueden aprender, entrenar y desarrollar hasta ser incorporados, definitivamente, a la forma de vida.
La proactividad es sinónimo de alta iniciativa. Una persona proactiva puede anticiparse a las situaciones o requerimientos, crear oportunidades y promover ideas innovadoras.
Autores como Baterman (1999) y Crant (1999) refieren que la proactividad implica no solamente anticipar el cambio, sino crearlo. Por su parte, Covey (1986), autor el best-seller “Los siete hábitos de las personas altamente efectivas”
, sostiene que la esencia de la persona proactiva es la capacidad de liderar su propia vida.

Los educadores, hoy más que nunca debemos ser proactivos. Con la incorporación de las TIC a las aulas se hace necesario recrear la educación, para mejorarla y transformarla. Consecuentemente, surge la necesidad de desarrollar nuevas estrategias, crear oportunidades para que los estudiantes puedan construir su propio aprendizaje y producir contenido, trabajando junto a ellos en forma cooperativa y colaborativa. Un docente proactivo suele ser considerado, por sus pares, como un referente o modelo a seguir y seguramente será reconocido y recordado por sus alumnos en el tiempo.
El docente creativo

Una persona creativa es aquella que puede procesar de maneras diferentes y novedosas la información que dispone, que tiene la habilidad de transformar los datos o materiales en una nueva creación.
Todos los educadores somos creativos, algunos más, otros menos, pero TODOS debemos utilizar la creatividad en algún momento de nuestra tarea áulica cotidiana. Y más aún si las TIC han ingresado en nuestro habitual espacio de trabajo. Estamos en presencia de nuevos entornos, nuevas herramientas y recursos, situaciones diferentes cada día, nuevos retos.
Analicemos este último caso en particular…
Existen una serie de indicadores para identificar la creatividad, algunos de ellos son: 
· Originalidad: es la capacidad para generar ideas y/o productos.
Los educadores nos vemos en la necesidad de modificar nuestras prácticas, de emplear nuevos métodos, de crear materiales educativos o de modificar los existentes, utilizando los medios digitales.


· Fluidez: es la capacidad para producir, naturalmente, ideas en cantidad y calidad en forma permanente.
Esta es una capacidad que el docente desarrolla y entrena en forma permanente. Se ve reflejada en la búsqueda de las mejores alternativas y soluciones a los retos que se presentan a  diario, comparando, analizando diferentes puntos de vista, buscando las mejores herramientas disponibles, seleccionando los mejores recursos y adaptándolos de ser necesario.

· Flexibilidad: es la capacidad de modificación, de variación en el comportamiento y en las actitudes.
Tal vez esta es la capacidad más necesaria para vivir plenamente en la sociedad de la información, del cambio permanente. Son fundamentales: la versatilidad, las capacidades de adaptación, de afrontar el presente y de poder delinear el futuro.
Los docentes debemos comprender que es necesario ser flexibles, tener apertura a las nuevas ideas, los nuevos métodos, las nuevas posibilidades pedagógicas, para que se produzca una transformación profunda y tan necesaria en educación.
Ser flexibles nos brinda distintas perspectivas, nos abre diferentes caminos para transitar y crecer como profesionales en su recorrido.
 
· Motivación: es la capacidad de “querer hacer”, indispensable para emprender cualquier proyecto, trabajo o actividad. 
Sin motivación es casi imposible que haya creatividad y un educador motivado es capaz de desarrollar nuevas propuestas, buscar y encontrar los mejores recursos y herramientas ideados por sus pares y proponer diferentes alternativas para una misma situación problemática. 


· Autoestima: es la capacidad de valorarse positivamente a uno mismo.
Y tal vez este es el punto en el que debemos trabajar más los docentes frente cambio que provoca la incorporación y apropiación de las TIC en nuestras vidas pedagógicas. Debemos desarrollar y afianzar la confianza que tenemos en nosotros mismos, basada en el conocimiento real de nuestras habilidades, potencialidades, fortalezas y debilidades. 
Cuanto mayor sea nuestra autoestima, mayor será nuestra creatividad profesional, y viceversa. 

La autoestima es la fuerza que impulsa a la creatividad profesional.

JAMÁS  pensemos que no podremos hacerlo sin haberlo intentado.

JAMÁS  pensemos que no podremos lograrlo si lo intentamos solo una vez sin obtener el resultado esperado.
Como lo mencionamos anteriormente, la incorporación y apropiación de las TIC a nuestra vida pedagógica es un largo y sinuoso camino a recorrer. Pero una vez que comenzamos a transitarlo, no podemos abandonarlo!!!! 
Disfrutamos de cada paso por pequeño que sea, aprendemos con cada tropiezo, saltamos los obstáculos, elegimos las mejores alternativas, conocemos otros colegas viajeros y aprendemos de ellos y finalmente sumamos al viaje a nuestros alumnos. 
Y qué agradecidos están ellos al descubrir que también es posible aprender, las diferentes áreas del conocimiento, utilizando los medios telemáticos.
En el recorrido, el paso siguiente, el otro y todos los restantes serán para APRENDER, porque inevitablemente con cada acción que realicemos estaremos aprendiendo algo nuevo o integrando nuestros conocimientos del área educativa específica en la que nos desempeñamos, con otros vinculados a las TIC, en una recreación de nuestras prácticas. 
En resumen estaremos APRENDIENDO para EDUCAR de una manera diferente y acorde a la Sociedad de la Información en la que vivimos.

Prof. Cristina Velázquez

� � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Cumbre_Mundial_sobre_la_Sociedad_de_la_Informaci%C3%B3n" \o "Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información" �Cumbre de la Sociedad de la Información� - http://www.itu.int/wsis/index-es.html


� Covey, S. (1986), “Los siete hábitos de las personas altamente efectivas” http://biblioteca.duoc.cl/bdigital/Libros_electronicos/650/36348.pdf





